
 

ADVIENTO ES TIEMPO DE CAMINAR JUNTOS EN ESPERANZA 

Escrito dominical, el 1 de diciembre 

dviento es el tiempo del inicio del Año Litúrgico, que nos invita a poner nuestra mirada 
con esperanza, al Dios que viene, que ha venido y vendrá y que se llama Enmanuel, el 
Dios con nosotros.En este tiempo os anuncio la Buena Noticia de que nuestro Sínodo 

Diocesano, ya es una realidad que nos invita a caminar juntos. Con esperanza para anunciar 
siendo buena noticia para todos, para los pobres y para los que sufren. Es una invitación a ca-
minar juntos con corresponsabilidad y con esperanza. 

Como nos dice el papa Francisco: «El encuentro y la escucha recíproca no son algo que acaba 
en sí mismo, que deja las cosas tal como están. Al contrario, cuando entramos en diálogo, ini-
ciamos el debate y el camino, y al final no somos los mismos de antes, hemos cambiado. […] El 
sínodo es un camino de discernimiento espiritual, de discernimiento eclesial, que se realiza en la 
adoración, en la oración, en contacto con la Palabra de Dios. […] Jesús, como hizo con el hom-
bre rico del Evangelio, nos llama en estos días a vaciarnos, a liberarnos de lo que es mundano, y 
también de nuestras cerrazones y de nuestros modelos pastorales repetitivos; a interrogarnos 
sobre lo que Dios nos quiere decir en este tiempo y en qué dirección quiere orientarnos». 

Este Adviento con la convocatoria del Sínodo, que se hará de una manera solemne, el 29 de 
diciembre en la catedral, hasta donde caminaremos desde el santuario de los Sagrados Corazo-
nes precedidos por los tres iconos del Sínodo.  

El Icono del Sínodo Diocesano, portado por distintos representantes del pueblo de Dios. El 
Icono de la Madre de Dios y la Cruz de los jóvenes. Todos nos introducirán en la catedral, donde 
tendremos, en comunión con el Papa Francisco, viviremos la apertura de la Puerta Santa que se 
ha realizado en Roma, uniéndonos en nuestra archidiócesis a este Año Jubilar en que se hará el 
primer anuncio oficial de que estamos ya en el primer Sínodo Diocesano de la archidiócesis de 
Toledo del siglo XXI. 

En este tiempo de Adviento os propongo a todo el pueblo de Dios, para caminar juntos con 
esperanza que se cuide especialmente estos subrayados: 

1. Acoger el Sínodo Diocesano con esperanza. Todos, sacerdotes, vida consagrada y laicos 
estamos llamados a acoger el Sínodo Diocesano con alegría y esperanza. Un Sínodo Diocesano 
debe ser un permanente Adviento de esperanza. Es un tiempo donde se nos invita a la comu-
nión, a la alegría, a caminar con «signos pobres» como los pastores caminaban en Belén. Tam-
bién nosotros desde la realidad de nuestras pobrezas, luces y sombras, caminamos con esperan-
za, para anunciar el gozo del nacimiento del Dios con nosotros y que se nos lanza a evangelizar, 
siempre desde la esperanza de que hemos conocido el Amor de Dios. 

2. Contárselo a todo el mundo. Adviento nos conduce al misterio de la Navidad, de saborear, 
que «a través de lo visible, hemos llegado al amor de lo invisible» como se nos narra en el prefa-
cio de la vigilia de Navidad. Es necesario que el misterio de Dios con nosotros se lo contemos a 
todo el mundo y esto también da pie, a que le contemos a todos los que nos encontramos en el 
camino de la vida, que la archidiócesis de Toledo ya está en Sínodo para escuchar los latidos del 
Corazón de Cristo, de su Palabra, y escucharnos. 

3. Ofrecerse en nuestras parroquias, comunidades de vida consagrada, movimientos, asocia-
ciones, cofradías, para ir formando grupos sinodales. Todos los grupos que ya existen deberían 
de ser grupos sinodales. Unidos al ritmo que ya siguen, deben ser grupos sinodales, que se 
reúnen según la periodicidad que se nos marque. Para formar los grupos tenemos hasta el final 
del curso. Lo ideal será que al principio del curso próximo y después de la peregrinación dioce-
sana a Roma ya estén formados la mayoría de ellos en las cuatro vicarias, en los arciprestazgos, 
las parroquias y las comunidades. 

Encomendamos a Santa María de la Esperanza, el fruto que ya se da caminando juntos para 
dar respuestas a los retos que tenemos para evangelizar.  
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